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Así andaba el negocio, cuando la franca declara­
ción de D~ Lucas. Desde aquel instante fué deela­
rado Pablillo suplente, y se le .previno que cesaban
las conferencias hasta segunda órden. La palurda
tenía una ' gramática parda de primera fuerza. ' Si
enamorado'estaba el jóven, más le superaba el ,vie- .
jo. Este quiso dar el último golpe. Reunió cuantas
alhajas poseía, lodo el oro que había amontonado
con sus rapiñas y avaricias, y hasta los títulos"de
sus haciendas, y colocándolos en magnífica pers­
pectiva en un arcón de dos llaves, 'lo enseñó ma­
jestuosamente á su futura. Esta vez al mirarlo por
poco se desmaya de veras.

-Cuanto aquí ,ves,· mayorque el dote de una
duquesa, será para tí, si es leal y verdadero tu ca­
riño.

No exageramos al afirmar que María de las Nie- '
ves. fi~ zo cuant98juramentos~se Jleléexigiltn, y. ~_ueera l ife

' desde entonces su ídolo, la ilusión de su mente,
íu é la nu'eva arca de la alianza, causa eficiente y
primordial delnudo que principiaba ~ entretegerse.

Á pesar 'de las prohibiciones, Pahlillo no dejaba
su ejercicios aéreos, suspirando que partía los cora­
zones. Es decir, los que fueran sensibles, ' porque
el del maltrecho se daba á T..ucífer, amenazando
con irse para no envolverse en'semejante fregado.

J..a Mónica, que conocía el pié de que cojeaba la
montañesa,' convencía al chico, y hasta lo aquietó
conla promesade umtfutura entrevista. ,

Dos amonestaciones iban corridas en San Pedro,
y se discutía en el patio chancilleresco la forma y
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modo de la cencerrada para cIdia del lance, con
aquiescencia del Sr. GeneralPresidente, cuando en­
tró en su despacho el escrlbano. No se hallaba en
él Pablillo, sino el- compañero. .Este se le acercó
temblando y alargándole un papel le dijo: '

-No me descubraís, señor; por la Vírgen,que
esloyinocente de todo. .

Lo leyó D. Lucas.ae puso lívido quedaba espan-
té, y preguntó enronquecido; " ' ,

7-:-¿Cuándo hablaráni.
-Esta noche á las doce.
-Toma 'un doblón, y vete con cualquier pretex-

to; Áobservar á los cómplices.
.", Llenode disimulada ira subió á sus hahiraciones,
,pero de repente pensó:--:.¿y si es una 'calumnia de
ese reptil, pOI' envidia á su compañero?
, Santo Tolnás, ver ycreer, aguardemoa.

¡y sosegado por completose puso árla ,mesa. don... mbra yGeneralife
de fueron tantos lo~ nr.imores culinariosque Ic pre-
sentó la sobrinavy tanto el mimo con que le excl-
tafia el apetito, que al bajar parlas escaleras estaba
.en ánimos de'extrangular al inicuo delator.

No obstante, como los viejos son desconfladosy
duermen poco, después de haber hecho' mil caran­
toñas á la muchacha, elogiando la condimentación
del chocolate .que con bollos de las monjas le sir­
viera, y rezadas las Animas, se retíró á descansar,
.corriendo con gran estrépito las llaves, pero en
falso, y vestido se echó en el leeho.¡ Qué horas tan
largas le parecieron las . trascurridas hasta .escu­
.char lacampanada de las doce! '

16
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Momentos despues oyó un ténue silbido porla par­

te del costado de la casa, y ruido de pasos' en;'los
corredores. .M'iró porel~jo de lallave, descubriendo
á su futura que descalza y con -una linterna sorda
que encubría con las manos, ' abrió una 'reja 'que
dabaal sitio dondese escuchara'la señal. .

Don Lucas sufrió un paroxismo de furor, pero vol­
viendo en sí, y confiado en lá oscuridad; se acercó
á gatas hasta ponerse en ,el quicio de una puerta,
desde donde poderescucharel diálogo de los trai-
dores. . , ,' .

, -Quiero saberlo lodo, 'murmuraba: este es el
castigo por haber malgastado 'parte de mi oro, de
eseadorado.metal que nunca engaña,'y que ' siem­
pre semuestra reluciente y consolador á quien lo
posee.

Nieves tenia-la voz gruesa, 'y aunque hablaba
muy bajo,.era fácil percibir. sus frases. - r1 , pr

-No te enceles, tiobalicón, decía á- su novio;es
como si 'me casara con el estante tiepino de la 06-

UJ\lU 1- cina. Quizás sea más moderno que ~i tio, Cuando
se muera, que procuraremos lo verifique pronto,
entonces se celebrará nuestro bodorrio,y consus
peluconas nos daremos vida de príncipes. :
. El muchacho parecía responder gimoteando.
, .-Anda, simple, no tardaremos un año en estar
en mi tierra, donde nos 'han de llamar usías. ¡Si
vieras que rico es el .vejestorio! 'riene diez sacos
llenos de onzasde oromejicanas.

Don Lucas se desgarraba el pecho con las uñas.
No quiso escucharmás, y arrastrándose volrió ásu

, I
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alcoba echando espumarajos de-rabia. Más de una .
hora se le fué pensando su linea de conducta, has­
ta que ya decidido, quedose comoinsultado en ' el le~

cho• .

. VI.

Quien á la mañana siguiente hubiera contempla-"
do el rostro placentero y francote con que se pre­
sentó el escribano 'á la hora del desayuno, cómo ha­
bía de suponer la horrible tempestad de la vís­
pera . .

Solo el cerco amoratado de sus ojos fuera la señal
inequívoca, pero las gafas ceñidas más que de ord}-a m a y
nario, lo estorbara. . . ' ''J ' '. . J

-Cobíjate' Nieves, le (fijo á su sobrina; que te
acom~añe la Mónica, y compras casa de los Geno­
veses dos piezas de lienzo de hilo. Yo cuidaré de la
casa, que tengo que arreglar unos legajos. 'El do­
mingo -es la .tercera, que no te se olvide, futura
dueña. ' .

-¿Qué ha de olvidárseme, si lo-estoy deseando?
-Ya ·me consta, le. replicó con una sonrisa en~

diablada el presunto. '.
Despues pasó á la oficina 'Y envió á recados dis- .

tantes á los dos escribientes. Cuando se quedó solo,
corrió el cerrojo de.la puertade en medio, dedieán-

. ., :"-. ..._ . ..~ ..~. ~ ..... .. ..._.~. • . .. ' -· -0'· · .
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dose á una' faena superior ' á sus fuerzas. Segun las
crónicas, el arcon que contenía sustesoros .tué
desocupado y estos enterrados en el mas oscuro rin­
cón del edificio, ocupando el sitio de las monedas
los talegos de cañamazo rellenos del escombro que,
sacara del agujero.

Cuando10s ausentes dieron la vuelta, era imposi­
ble notar nada de cuanto había sucedido.

Pero su avanzada edad, y el terrible disgusto de
la traición experimentada acabaron con .su salud.
Como una leona combatió la Nieves contra la dolen­
leneia, temerosa de que se le escapara su:fortuna,
pero en haldeoEl doctor declaré'que el escribano se
moría, ' confi r~lá n dose má s con un síncope que ex-
perimentara.

Entonces In alcoba se vió invadida por Pablo y la
Mónica, fJue ayudahaniá la sobrina á)a apertura
dt'1 nrc ón, llarnúudosetodos.á l ap'3J'te ~ " -3 ' ,

Cuando' sonaron las primeras vucllas de la lI ~ve,

Don Lucas bizo un profundo extrenibclinieuto, que
(1a~err?á los circunstantes, espirando con una sonrisa ,

<habohca. ' . ' ,. " ' ,
Sin cuidarse de su protector siguieron en su cri­

minal' tarea. Pero el desencanto fué cruel. las pe­
luconas se habían vuelto guijarrros, y únicamente
estaba un papel arrugado.que Pablo,:'conociendo la
letra dé su compañero, se metió en elbolsillo, ,

'Fué preciso dar noticia de la defunción,yenton­
ces otro '(~olega de D. Lucas se presentó incautándo­
se del resto de la' hacienda y notificando á 'María de
las Nieves que estaba allí demás, pues los herederos
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eran otros deudos, que residían en Castilla, según
disposición testamentaria de fecha muy reciente,'
Diez doblones que leentregaron; la dejaba'para los
lutos. .

La venganza fué terrible. Pablito leyó á su aman­
te la denuncia del contrahecho y desapareció.

Aquella misma noche recibió el delator una te­
rrible puñalada. El criminal no pudo ser descubier­
to,afirmandose de público que Pé\blo se había 'en­
ganchado en tina bandera para Flandes. ' : '
. El temade lasconversaciones fué, comoeradeespe­

rarse, di testamento y la burla do la futura, 'áquien
demostraba tan grande amorválgunos vecinos que
advirtieron las entrevistas dela reja, dieroueu ·el
quid,' y porla punta del hilo se devanó toda la ma­
deja. ·.· '
. ' María ~de las Nieves, Iloro -rle corage bastantes
dias: pero'al fin la MÓflica, qu'e lo mismo era para una
barkido que para un fregado, la colocó de ama .de
gobiernojcon un señor ' canónigo, .y allí concluyó
(le engortlar. de tal manera que semejabaá un tonel
viviente.

ra
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VII.

Mientras losherederos llegaron á la capltal, -la
casa estuvo cerrada, tomando el aire triste y medro­
so de un edificio-sin moradores. Cuando la abrieron
de -nuevo, .aflrman que el cuadro-estaba pintado en
el sitio en que hoyse encuentra.lQuién fué el au- ..-
tor?Se ignora. El vulgo afirmaba en aquel entonces,
y se refiere al presente, que el alma en pena del
escribano andaba en el 3jO, y que la figura del Pa-,
dreEterno, indicando un sitio que nadie descubri-
rá, es lacareta conque se -encubre Don Lucas, cu- z'.

YQ;espír.itu malignorincr.ustado en la par.ed, .ohtiene eneraüf
. '. ' \tl ;:tl I d I (u 1 d u el I 1I

compellsaClon ue su esventur.a en e goee que . e
proporcionan cuantos avariciosos se ftedican á -in-

JUl1TR D[ RnDHlUC ~estigar su tesoro.

- -- --- -- --.---..-- " ------ .-' - _ . -.- : - ; :'::--:.~-.- (--..:.--- ..;..~--- _.._...:.._.-..~_......__-..__.--1..__..__... .__._-_._-.__._ ._- : "- -_..•..- ~
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LA CASA DE LA -YEDRA. (1)

.-Tradición.

I~

Si ha nacido para amar
ó-bién para ser amada, -
es cosa de averiguar,
en la esclava de Aliatar,

.....-_---..:--UDcaudlllo de Gr-anada.

~JlrnT1\ nr
Allí cual tigre sediento

tiñó de sangre la tierra;
bién han sufrido escarmiento
los que con loeo ardimiento .
remontaron á la sierra.

_(1) Leida en el ~ran teatro de Isabel la Católica, en la so­
lemne dislribución de premios del Cerlámen del Liceo en Ju-
nio de 188lt. - . .

,
(
1
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.' Fueles el destino avaro:

yace rendido el león
y sin brillo aquel sol claro,
mientrasalza Gibralfaro
rojo y triunfante pendón.

y es que ~I~íl~ga orgullosa'
celebra el triunfo tambi én;
¡qué presa' tan codiciosa!
¡qué botín! y cuánta hermosa
para el impúdico harém,

Por esojúbilo exhala,
y es del caudillola gala .
amoroso conducir, ..
á una doncella que .iguala
la nieve del Solair, (1)

Unfuego desconocido
abrasa su corazón, . ,
que apresura su latido,

. y casi desvanecido .
la sostiene en el arzón.

,
(1) . Así denominan los árabes á la Sierra Nevada.
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Jamás tan grande hermosura

ni pena mayor se mira: .
. . ya le envidiansu ventura ' ".

cuando al corcel apresura
bajo.la puerta de Elvira. .

y es que sueña.en ocult~r : : .
el tesoro que recaba; , .
.creyendo un siglo tardar
su palacio en franquear,
el que tiene en la Alhaca~a.

Estancia donde primores
labraron manos divinas
para gozar sus amores,

~~_ las que habitan en las flores, ­
las houríes granadinas.

n

t. .

l·· ··

i

I no es que ofensa ni ultraje
reciba de su señorr.. . . .
que en rendidovasallaje,
su vida á cambio do amor
le diera el abencerraje. . .

Por eso al mirar su pena'
se olvida de sus enojos :

11
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yel desdén que le enagena,
y solovive en los-ojos'
de la hermosa nazarena. :

Tal vezaguarda en su-anhelo ·
que el cariño que atesora
logre derretir el:hielo, -
como disipa la aurora
la oscura sombra del cielo.

II;

Yala .esposa favorita '.
en el musulmán no impera.: ­
y con los celos se.irrita; '
y es la africana.pantera. - ­
que vengarse necesita. .

Sus ilusiones han muerto .
y todoen ella pregona·.;
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ódio, rabia y desconcierto;
¡quién amansa la leona
cuando ruge en el desierto.

¿Quién diera á la mora altiva
esos terribles pesares?
¿Quién halla de amor cautiva
á Zaida, la joya esquiva
del alcaide de eomares?

¿Quién de tan pronta mudanza
puede calmar los desvelos,
si cual torbellino avanza
de una perdida esperanza
el fantasma de los celos?

adie: si del bi én perdido
el recuerdo nos abruma,
es fuerza darlo al olvido,
que es del mar enfurecido
ola que se vuelveespuma.

Ella entre tanto gemía,
y él constante en su pasión
aguarda vencer un día;
que algologra la porfía
en luchas del corazón.

y lucha que en el retiro
entre jóvenes se labra,
que se concluya no admiro,
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si hay de por medio UD .suspiró' .
ó una sentida palabra.

. '. : .

Que á veces llega á ocurrir
después de tanto insistir,
que en los fingidos agravios
los ojos van á decir
lo que se callanlos labios. '

y algo parecido hubiera,
,_ puestoque escucha el infiel, .

despuesde tan larga espera, .
una frase lisonjera'
de la divina Isabel.

J n 1\lU Aliatar, de.g!)ZU ciego,
cayó rendido á sus piés:
quizá conceda ~u 'ruego;
.mientras el cuadro á través
contemplan ojos de fuego.

Es la Zaida: en su furor ,
lo oye todo por,su mal;
produce el mirarla horror;'
entra, y agudo puñal
clava á su antiguo señor.'

:<,

\
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Huyede aquel aposento;

y él lanza el último aliento '
ante quien dió vida.'y 'alma,
como se troncha una palma .
al rudo soplo delviento.

y ella, que los dulces lazos ....
de un amor nunca'sentido .

, mira romperse en pedazos,
lanzando triste gemido
se arroja y muere en sus brazos.

111.

Y, notoria maravilla; .
á poco, una yerhecilla
brota del muro en la piedraj
aquella débil semilla
se hace trepadora. yedra. :.

.. . .

Nadie el portento rechaza, .

..... r,_._. .... _ ._ - _

bra Gen al

,¡:
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más hién al hecho se.enlaza, :
y respetan el palacio: ....' . '
que y~ su anchuroso espacio "
la verde yedra 10 abraza." .' ,

. . . . i .' _ ~. . " , .

y el vulgo afirma severo
que, logra dicha y fortuna,
el amante verdadero; . .
que un tallo corta ligero
en clara nochede .luna...

IV.

y en las torresaltaneras .
que ostentaban ~asbanderas, .

de los rudos vencedores, ., '

crecen silvestres .h ig~éra~ ,.
y nopales punzadores... .. .

y apenas de su furor ' . .
iJe ha podido reservar

~ ~ : :\ .: . ~ : t .~ : .-' ", . ¡ : : ~ :.

\

\

. '. .
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de algún muroal:irit~¡'ior
el solo:'D"ios::vé:ncedor" '
la divisa de AIhariiar.

Así el'pálacioa]udido
en ruinas hoy convertido: '.
es amenazaconstante, '
y á gente sirve de'nido .
pobretona' y 'maleante. -(i)

Pero el vulgo con fé santa
la tradición no quebranta,
y afirma á propios y extraños,
que hasta hace'cuarenta años
vivió robusta la planta.

y aún se refiere la historia
de quien arrancarla ordena,
y abominan su memoria, .
que su poesía y su gloria
al pueblo siempre enagena.

Que si uno del otro en pos
al rayo amanteque alumbra

(1) Hoy cuesta de la Alhacaba, núm. 40
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pudieron morir 10's dos, . •
no choque, que 'se acostumbra
en esta tierra de Dios. " . .

Pues de sus dones colmada
tanto enaltecerla quiso, '.
que á su belleza preciada,
no le llaman paraíso,
porque se nombra Granada.' ,

...:.



LA CASA DEL VOTO.

Leyenda.

l.

La jóven se llamaba Dolores.
Su padre tejía capotes allá por el afio de 1'110, en

la calle del Agua, en una fábrica de lanas, y era
hombre de bién todos los días excepto los domin­
gos y los lunes;

[ o que' ahorraba d~l i?v1nal IOn g~staha en em-ambrayGeneralife
briagarse hasta caer en las calles,' ó ser- la . innisión .
de sus compañeros. .

l1H\ El maestro regañaba 3 menudo al Perete, apodo
que tenía el infeliz de Pedro Sanchez.

-to digo por tu hién. Siguiendo esa conducta
enfermarás yentonces tu pobre hija tendrá que pedir
limosna. Recuerda que C~ hermosa como un sol,
que la dejas abandonada y la exponesá muchos pe­
ligros. Si te quitaras de la bebida y recogieras 3 tu
suegra que la acompañara, tu hogar pudiera ser
en lo sucesivo otra cosa: Eres hábil en el arte. Si
prometes obedecerme te daré tarea 'para la semana.

-No se canse usted, señor Tomás. Lo que hago

18
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está en la masa de la sangre. Bebo para olvidar' á
mi mujer'. Quisiera estar siempre relleno de aguar­
diente. Mi hija es un ángel, que me aguanta con
una caridad. y un amor que cuando estoy fresco lo .
conozco, yeso que mis manos ayudan :í mi locura;
así es, que desgraciado del que la mire con malos
ojos. No podrían escribir los oidores de la Chanci­
llería los delitos que cometería para vengarla. En
cuanto á la tia Bríglda, doblemos esa hoja; yo vivo
en la placeta de Luque, y ella en la Isla; pero si
la viera atravesar la calle de San Luis, para venir á
mi casa, entonces la vuelta seria llevándola entre
cuatro. Tengo mis motivos.

-Injustificados, Perete, sin fundamento-.Era ló­
gico que se enfureclera cuando golpeabas á su

. hija. .
-Per'u zme maldijo, y asl me veo, -uñadio con

ronca voz. Y tengo dentro un gusano que. me r.oe I
I . . - I ~ d . 1 11 d das, entranas, l ,mc o nu enviaro e a, porque es
bruja.

-Sosiegate, infeliz, le decía el maestro; ese daño
que sientes es producto de las bebidas espirituosas.
Toma sendos vasos de tila; y despu és me darás las
gracias.

El hombre prometía enmendarse. , Cinco días es­
taba tranquilo, aunque taciturno y silencioso, y la
pobre hija esperaba de la Virgen, de quién era
muy devota, que el milagro continuase. Pero los
buenos 'Iwoilósitus faltalian; y , medio loco, desata­
lentado volvía de noche, golpeando á I~ muchacha
y haciendo añicos los restos de su miserable ~ju~r.

~: .

r
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Cuando la abuela recibía noticias, por los vecinos,

del desastre, rerlnblaba su enojo, y mesándose los
cabellos, decía:

-Dios me ha tlr.jaIlo en el mundo para 'que vea
el castigo de ese asesino, .Y me dará vida para (IUe
proteja ~ mi pobrecita Dolores.

Estas frases llegaban también á oídos del Perete
y aumentaban su rabia.

En la calle próxima habitaba un oficial de car- '
pintero llamado José Martinez, de veinte y cinco
años de edad, y huérfano.

Una parienta lejana lo asistía) y contra la cos­
tumbre de muchos de su clase, no tenía vicios,
ganando un crecido jornal en las obras de la ' ciu­
dad. Ola-misa y era mayordomo de las benditas
Ánimas, muy estimado en aquellos contornos. Este
puso los [mntos en Dolores. pronto á .contraer . ma-
trimonio, ' cm.pleando sus.ahorcos; p'pro reéibióedo;;Alha m b ra y Generalife
repulsas, una de la favorecida, y q,!; r;a' de la Rr.ígida, URA .
á quien fué á tomarle parecer. .

UnIR ¡Gasa extl'aña! !Ea jóven, modelo de hermosura y
de honestidad, con la gracia peculiar de las anda­
luzas y el sello africano en sus negros ojos y en su
moreno cútis, aunque libre de todo pensamiento
amoroso, sea por los disgustos de su padre ó por- .
que el artesano no le agradase, le contestócon. he­
uevolencia que estimaba su distinción, pero que
nunca pensaba en adquirir obligaciones. La vieja
rué más explícita.
-A~uanta tu cariño, José, le respondió, ese iní­

cuo que ha "quitado dr-l mundo á mi hija, y ahora
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repite lo mismo con mi nieta, es un abismo insupe­

. rable entre todo lo que sea ventura en la familia.
Dios, que desde lo alto ve lo que pasa, sabrá dispo- .
ner lo conveniente. .

y 'agarrando la rueca, con cuya ayuda mantenía
sus cortas obligaciones, le daba vueltas vertigino­
sas, repitiendo:

-He da ver el castigo, he de .verlo, y pronto.

JI.

Perete, como buén egoísta, tampoco aprobaba las
pretensiones del carpintero. Pensar que podían
quitarle el dominio de aquella m~rtLr Q.ue c.)e cuida­
ba como un ángéJ ,y habituarse á la idea de vivir
con un yerno que le echase en cara sus vicios, era

J nT1\ Dr nUJ\llJC1J\ cosa que le sumía en )a desesperación.
Así es, que en una de sus borracheras lo insulté

y quiso maltratarlo, concluyendo por queda.' tendj- '
do en sus umbrales. José se hizo el prudente aguan­
dando la pena' del desvío en solicitud de mejores
ocasiones, y en este estado trascurrieron algunos
meses.

Por entonces llegaron áGranada varios capitanes
de compañía, para enganchar voluntarios para las
Américas.

Entre ellos vino D. Alfonso de Saldivar, galán y .
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pendenciero, tan útil en los campos de batalla co­
mo perjudicial en las:ciudades. Protegido de la cór­
te, sin otra ley que su capricho, tenía en su histo­
ria más de un borrón que empañaba su valor. he­
r óieo delante del enemigo.

Buscando tunos y valentones que llevarse allende
los mares, recorría los barrios, y en la taberna del
arco de Fajalanza, entre .01 ras conversaciones, lo
celebró su sargento la hermosura sin par de Do­
lores.

Hízole seña de que callase, yaquella noche tuvie­
ron una conversación en secreto, en un cuarto del
casaron anchuroso y triste que después se llamara
de los lJJi'gueletes.

ñlientras, el tejedor en su delirio producido por
el agua¡;diento, formó el designio de asesinar á su
suegra. Abstrdido·en.ese pensamiento no reparaba
en la ronda que á su ~I o :l) ic i li,o hacían piljal'os dea m bra
mal agüero. En cambio el bueno de' José, no dormía:
temiendo algún mal, que su lealtad le indicaba sin

l1T conocenlo.l\l ·(11\ . ... . .
Vino el día festivo, y Perete, que había trabajado

como un negro para aumentar la soldada, después
de Ja comida se entró á beber. Fué tanto el aguar­
diente que consumiera, que al salir á la calle lleva­
ba el rostro amoratado y la vista incierta. ,

Cuando llegó al sitio de la morada de Brlgida,
con el cuchillo en la mano para cumplir su vengan­
za, aquella, que estaba en su puerta, no se movió
siquiera, sino que le dijo:

-Infame, acuérdate de mi pobre Josefa.

--~~----"...'\,..---- ,-----...---.



-1~2-

Como herido de un rayo cayó en el suelo', vícti­
ma ele un ataque cerebral, producido más que todo
por el ale holismo. Tan malo se puso, y tan sin co­
nocimiento, que la abuela tuvo que prevenir' á la
nieta, y entre cuatro trabajadores hacer que lo lle­
varan á su domicilio.

Al dar las Ánin13s, Dolores le dijo:
-Idos, madre Brígida, no sea que despierte yos

vea. Esto se le suele pasar con agua fresca, y es
preciso evitar mayores disgustos.

-El cielo lo confunda; amí quererme asesinar,
cuando sabe que quedé para su castigo. Esta ya no :
pasa; tu mucha bondad le hace más daño que bene-
ficio y mañana el señor Corregidor, tendrá que en-
terarse de este nuevo crimen.

La rencorosa anciana, se fué murmurando im­
precaciones, y la humilde vivienda quedó, al pare-

cer, ~u~n,i da p rLJe ll~i1 e l~F io ' e la Alhambra y Generalf
Cuatro horas despues, Dolores, nue LO se había

desnudado velando á suCpadre, sintió abrir la puer-
JUn 1\ DI 'J\nUR1UCU\ ta con una llave ganzúa. Temblando de miedo, se

acurrucó contra el enfermo, sin poder articular un
grito, ' cuando seis hombres con el traje de algua­
ciles del Santo Oficio, la asieron por Jos brazos y
amordazándola, la llevaron á una cerrarla litera
apostada en la esquina inmediata.

Perete abrió en aquel momento los ojos, y al ver
que se llevaban su hija prorrumpió en gritos ron­
cos, queriendo levantarse y sacudir su' letargo. En
vano. Una terrible parálisis le tenía clavado petra
siempre en el lecho.
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Un hombre presenciaba oculto en -la sombra la

terrible escena. José el carpintero. Cuando la litera
echó ~ andar conducida por cu-tre robustos jaya­
nes, se puso en su seguimiento. Pero no habían en- °

tradoen la calle de San Buenaventura, cuando por
detrás le dieron terribles golpes en la cabeza, °ca­
yendo atontado sobre el pavimento. Solo escuchó
entro blasfemias estas palaliras.

-Dadle fuerte, á ver si así satisface su curio­
sidad.

111.

C d o1 °d' r .c " . · n,a",ne, 'douan o a otro la ueron a pal'trclpal' e a rlgl a
las dos opuestas noticias de que su yerno agoniza"

UnT ba, ~ ~ue su nieta no parecía, creyó perder la ca­
lieza.

Se traslado enseguida casa de aquel, que en el
parasismo de su rabia sulo podía balhucear.

-Me la han robado... la Inquisición ... los hom-
bres negl'o~... .

No volvió 3 pronunciar palabra. El tener á la
suegra á la vista, terminó lo que el ataque apopl é­
tico comenzara. Jllúr'ió en seguida, siendo acompa­
ñado su cadáver por el maestro y operarios del
telar.

Ge e If
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Lo que el vecindario tuvo que darle ala lengua

ante sucesos tanInesperarlos, no necesitaexplica­
ción. Hasta José; el hombre más pacífico de la pa­
rroquia, encontrársele molido y asendereado con
una semana sin trabajar, la primera sin duda en
luengos años, era para que lloviesen los comenta-
rios, y las conjeturas formadas llegasen á punto de
lo maravilloso. Mas en balde. Ninguno sabía nada.
Brígida, después de ponerse de acuerdo con el C3l'- o

pintcro, se encerró en un mutismo absoluto, tras­
ladándose á la habitación mortuoria, con la .indis­
pensable rueca por exclusiva compañera.

Si embargo, las declaraciones del yerno, y el
o afecto que le profesaba á la honrada Dolores, hizo
que personas de valimiento se acercasen al -Santo
Tribuna], recibiendo las mayores seguridades de
que nadie había ordenado prender á la jóven, contra
la que no l'esultabaec31'gor ni anotación hen registl'oSall';E
d 1 .Ld . d ICllf" e Id t\1 d ,u d y o e e 1I

e os a versanos e a e.
El mistel'io estuvo medio aclarailo ~ los quince

,JUl1TJ\ DI J\I1DRUJCl días, al presentarse una mañana Dolores en su ha-
o bitación.

Con mirarla se comprendían sus sufrimientos.
Era una sombra de lo que fué. Interrogada por la
justicia, dijocomo habíasido robada, poniéndole una
mordaza y una venda en el rostro, ignorando Ja8­
personas y al sitio donde la condujeron. Que no vió
la luz y estuvo adormecida casi siempre. Que por
último se halló al amanecer sentada en un banco de
piedra en el puente de las Cornetas, dirigiéndose al
despartar á su morada.
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Loocurrldo á su padre yá eIJa la puso á los bor­
des del sepulcro. Jo~é acompañaba á la anciana y
no le faltaron recursos de ninguna clase.

Sin embargo, la Dolores estaba resuelta á morir,
y ya perdían la esperanza de que se medicinase, sus
desconsolados guardadores, cuando en el'momento
más inesperado acepté todos.los auxilios, demos­
trando una energía y una docilidad ' inexplicables.
¿Qué pasaba? Llorosa y ruborizada lo confes ó á la
abuela y á José. Había sentido un sér en sus entra­
ñas y necesitaba vivir. El crimen daba sus frutos.
El carpintero entonces, en un arranque de bondad
y de cariño Ie ofreciócasarse con ella y evitar lo
que pudiera decirse de su honra. Dolores le dió sin­
ceras gracias, rogándole no las desamparase, pero
no aceptó la propuesta. .
~Aunque ignoro su nombre ~ sus señas, mi hijo

tiene un pa(lre. Dios no puede tolerar qne- esto
quede así, y en su infinita miser.icordia confío.
. El bondadoso artesano accedió á todo,· siempre

11 que le dejasen ser como uno de la familia.
La vieja, brillándole la mirada que metía e~pan;..

. to, murmuraba:
-Ya he visto el castigo de uno, me queda el

de otros. Para .algo me tiene Su Majestad en el
mundo. . .

Despues se marchaba al d'intelde la Iglesia fiján­
dose en cuantos hidalgos entraban ú los piadosos
eleretcíos. AIKunos trataban de darla limosna;pel'o
respoudíahuniña y feroz.

-Yo nada-necesito; ·tengo de sobra con mi rue- .

19
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ca. Busco otra cosa, y en la cara descubriré quién
ha sido el verdugo de mi nieta.

Cuando Dolores pudo abandonar el lecho, lo pri­
mero que hizo fué arrodillarse ante un cuadro en
lienzo de la Santísima Virgen, diciéndola: .

-Madre de afligidos, hago solemne voto de tener
una luz constante alumbrando tu divina imágen, s~

iotercedescon tu arnantísimo Hijo para que este
desgraciado sér de .mi alma, encuentre' el autor
de sus dias, y no sufra las penas queme combaten. .

'~­

i
i
!
1

JUnT u nDRlUCU\

IV.

. ., el I e alar lb d -e a if
Han trascur-ridó diez y seis años. La jóvcn había

dado á luz una preciosa niña, vivo retrato de su
madre, pero más fina, más elegante, más señora,
por decirlo así, que la descendiente del humilde te­
jedor. La nobleza de su raza se le notaba al mirar­
la, y á estar equipada con los trajes y tocados de
las damas castellanas, hubiera sido la principalfigu­
ra entre ellas. Siempre acompañada de Dolores y la
abuela, y de noche de José, que la contemplaba
como un servidor, pues tal dominio ejércía sobre
él, vivían respectivamente tranquilas y en la abun­
dancia,pues eran las dos excelentes costureras. Mas
persona viviente no traspasaba sus umbrales. ' La

1
~,;.ifi:~:~~~i:;;;f;,{ fi,::"'.¡".~.¿~;~k~~~~i"~*\~I.l\i~'tf";~c.,..~,~~~'¿¡';; f;,'¡';;¡~" . " ! ~ "': "
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luz seguía ardiendo ante la imágen, y la esperanza
del milagro se conservaba en los corazones. '

-La Brígida, ya con ochenta y seis navidades, ru­
gosay flaca, pero ágll, no se cansaba de repetir su
estrib illo.

-He de verlo" para algo se me concede tan lar­
ga vida.

Excusado es añadir que idolatraba ásu biznieta.
Una hermosa mañana de Setiembre, á la hora

que el sol brilla con toda su esplendidez, los mora­
dores de aquellos contornos tuvieron motivo para
recrearse con una nueva sorpresa.

Un caballero como de veinte y cinco años, de
una belleza notable, vestido con lujo, .y .glnete en
un arrogante corcel castaño, seguido de un paje

.ataviado á la flamenca y montando una jaca cordo­
besa, acornJlañados de un ministril del distrito, .se
detuvieron, desmontando en la mezquina Jllaceta ,deA'h b G I'~
Luque. .t. onurTJen al de a am ra y enera rre

-¿Es aquí donde.vive la 1I0m:ada señora Dolores URA .
Sanchez? pr.eguntó el hidalgo al corchete.

UnT -En frente nació y mora Dolores Sachez, ]a hija
dePerete, El señorío no se le conoce en .el cuartel,
y eri cuanto á lo de honrada, sí lo es como la pri­
mera; pero tiene una hija, y no le han leido la
epístola de San' Pablo en la parroquia.

-Sois un galopín y un murmurador, le inte­
rrumpió el mancebo; tomad este doblón y bebed á
la salud de tan respetable dama, y de su noble hi­
'ja, que es tan alta, que casi nopodrfas hablarla si-
no de rodillas.

. -.-.- - _ -_ - .'0 __. _ • • . ~ _ ,,~. _ • . _. _ _ • ~ _ . _ _ • ._~ , •. _ ._ .. *_._._ _...... •._
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Saludó humildemente el de la vara y á poco rato
. ya sabía la historia el Alhaieín por entero.

Sobre ascuas estaban las-mujeres con la extraña .
aparieión, y aunque la hora, la franca fisonomía de
losvisltnntes, y el ir acompañados de un dependien­
te de la justicia, quitaban todo recelo, destacaron
no,obstante una chiquilla en aviso de José, que tra­
bajaba en su casa, en la callejueladelas Cuestecillas.

-¿Dais permiso? preguntó descubriendo su ca­
bezaeon toda cortesanía el recien llegado.

El paje cuidaba de los animales.
-Entrad, si es para bien, le respondió Dolores

. mirando ~i la imágen de laVírgen . .
El caballero tomó asiento. Su rubia y rizada ca­

h ellera, la expresión .de belleza var-onil de su ros­
tro las tranquilizó por completo. María, la rosa gen­
til de diez y seis abriles no apartaba la vista del
jóven. Y cosa extraña. Ámbos tenían un parecido, "
un algo de s~aiejan~[1~1te r~sallaliat'1~R1el ias{ant~! era I~
Llegó !José. t a vieja se acur.rucóT~n un ángulo.

-Lo que tengo que hablaros, importa no sea
ahora público, señora, añadió.

-Puede decirse, ·estamos en familia, caballero.
Es mi abuela, mi hija, y este hombre, el único
consuelo y protector que nos resta.

,;,..-,No han de faltaros, Dolores; mas,siendoasí, es­
cuchadrne. ¿Recordais á un arrogante capitán lla­
mado D. Alfonso de Zaldivar?

-No señor, dijo con seguridad la interrogada.
-:-¡Cómo? ¿No visteis su figura? ¿Pudisteis olvi-

darla acaso?
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-: -Nunca; ignoro de quién habláis.
-i~fe habré engañado! Pero si no es posible. Las

señas son exactas, y me basta contemplar á .esta
noble y bellísima doncella.
- --Explicaos" pOI' Jesucristo, dijo José. ¿Qué que..
reís y quién os envía?

_-Seré franco, pero imitadme. Vengo de Améri­
ca, y cuatro dias hace de Cádiz,.yaunque he de es­
tablecerme con mi _madre en esta ciudad; mi pri- -'
mer trabajo ha sido cumplir la voluntad sagrada de
un-moribundo. Don Alfonso era mi-tio, y de subo­
ca escuché parte de la locura, que no llamaré crí­
men, visto su arrepentimiento, que .cometió con
vuestra inocencia. Pero aunque obligada y todo,
dificulto que teniendo tan bellas prendas persona- '
les no se presentara para que no lopudiéseis olvidar.

-Me llev&ron á una habitación 'subterránea, y
aletárgada casi siempre, no puedo dar cuenta de
aquellos actos. P.C. oncn enral de la Alham ra

-Así eran tan horribles sus remordimientos. _Po-
bre señora, bastante habeis sufrido. Y el resultado
sin iluda fúé....

-1\Ii hija María, que hasta el presente ignora,
como yo, quién fuera su padre.

-Pero no así mi deudo. El infame sargento que
era el iñstigadol' de sus vicios, le avisó el naci­
miento de ,esta dama, y de haberos entregado una
fuerte suma de dinero.
_---:-No es,verdad; desconozco á ese sujeto.
-y lo creo. Yapagó caro su fechoría. Puesbién ,

ahora se trata de reparar el daño causado. Don AI-
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fonso, á pesar de sus extravíos, era un cumplido

. militar. Sus eminentes servicios le valieron repeti­
dos ascensos y mercedes de la corona. Ha-muerto
soltero, pues desde vuestra aventura, parecía que
un crespon fúnebre velaba sus placeres. Al enear­
garmede este difícil cometido, me confesó que os
había abandonado en un paseo público y sin senti­
do, en el acto de marcharse de Granada. Que como ­
tantas otras) creyó olvidar su villanía, pero que no
In consiguió jamás. Que cuantos informes tomaba
le decían vuestra excelente condición y las penas
que devorabais. En la creencia de que en 10 posible
habíareparado el mal, dejó trascurrieran tan 131'- -

gos años, pero que al saber lo verdadero, hubiese

)
' abandonado el Nuevo Mundo á no haberle sorpren­

dido la muerte. 1\le 'entregó documentos en forma
, que os dejo, en los que reconoce como su hija .Y
I r ' única heredera á la vuestra' Ios dota con esplendi- '+
': . i ' dez, y os Dide vuestrJ]eriJón~ vuestr¡:ra~b~a¿ioii~nera ll l e
1 a Estas escr-i turas están en (Jetiitla fal'ma. Podeis con-

1JUl1TR D[ RnUR1UC1Pt s~ltarl?s con cuant~s letrados os ~arezca, y reci-

\

hiros a placer de mi las sumas y bienes que he de
entregaros.

'- Dolores', levantándose, se prosternócon -su hija
ante la VÍI'gen, rezando una corta oración. Despues
dijo:

-Que Dios ]0 perdonecomo yo lo hago, y María
unirá sus plegariasá mis súplicas. Nada necesito,
caballero, todo para su bija. El milagroseha veri-
ficado, que el cielo no abandona á los afligidos que
en él confian.

"'.....-.-' .' ------.-.:.' ---..-.-.-.----.------.------ .....--.---.-...-----------------.-.-._--..-;.---.-.--.....--.---...;.--.---.------J
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-Como gusteis, pero al menos recibid esta sor­
tija, que me dijo os entregara, como símbolo de
perdón.

.-I...a acepto, ya que mi bija será feliz á cambio
de mi desdicha.

El llanto acudió á todos los ojos, hasta á"los de
la abuela, que exclamaba: .

-Por algo vivo, ya puede disponer de mí Su Di­
vina :Majestad; ya estoy vengada.
~Abol'a, exclamó levantándose D~ Fadrique de

Mendoza, el bizarro conductor de las plácidas nue­
vas, solo me resta me reconozcais como vuestro pri­
rno, vos D." María de Zaldivar, l\Iarquesa de Fuente
del Águila, y vos, señora, mientraadisponeis otra
cosa, me concedais permiso para venir á saludaros.

É inclinándose ·ante ambas, que le contestaron:
-Cuanao gusteis, señor, montó á caballo en direc-
ción á la ciudad. " . P. ' . on en.. de

Ni ellas ni Josésalian de su asombí'o.b. '
-Si es un sueño, murmuraban, es muy hermo..

nI so; pero los papeles están aquí. Id, José, y que los
examine por"caridad el Sr. Cura.

Este volvió despues de un largo rato. . .
-Todo es verdad, les dijo, no 5010 el'Sr: Cura,

sino un relator de la Chancillería, Ú quien trabajo,
me lo aseguran, y se ofrecen á servirnos. . .
i Desde que corrió la noticia de sus riquezas, de
todas partes llovían los ofrecimientos.
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Dios mejoró sus horas en la descendencia del in­
fortunado Perete.

Los primos, á las pocas veces de tratarse, cono­
cieron que habían nacido el uno para el otro, y la
boda no se hizo esperae..ocupando una suntuosa
vivienda en el Campo del Príncipe, COROla madre
del esposo, uniendo .así, nobleza, amor y caudal.

Dolores no quiso cambiar en nada su modo de
ser. Únicamente adornó su casa de una manera
más conveniente, tomando dos sirvientas para la .
anciana ya impediilar rrue~rfil feliz1ada rf ez qu~ s8 alife
bifuieta la ~·isitaba. .

Cuando esta le presentó un' robusto niño, que era
su cuarta generación, volvió sonriendo á su estri­
billo de siempre.

-Para algo estoy en este mundo, esto me que­
daba que ver. El Señor sea loado.

Al honradísimo carpintero, ya viejo solterón y
consultado como oráculo en la feligresía, se le pro­
hibió trabajar por su ahijada la Sra. Marquesa, y
obediente como de costumbre se fué á vivir con
ellos, siendo el acompañante en las visitas á su an­
tiguo barrio, en cuyo acto era doblemente di­
choso.

_.... ~
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Todavía se conserva en la placeta el cuadro de la

imágen, con su luz encendida por las noches, en un
nicho en la Iachada principal, que por lo extraño
de su arquitectura choca á los que la contemplan
por vez primera, y que conserva la tradición de
la Yírgen del Voto.
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LA GOLILLA 'n'E 'CARTUJA. ,"

Leyenda.

l.

Ciudad de las mil torres, patria mia, hoy vuelvo
otra vez á admirarte.

La luna aparece con todo su esplendor en el fir-
~ mamento, y abandono mi rincón de las Tres Es/reo

. . llas, para aspirar un poco de aire en las campes-,.0• .:0.. tres" alturasnq'u~ ellabl'asadOlAgosto conv~érfe° eílra lif
a desolaoos eri ~les. A DE e [URA

La antignaIglesla de San Gregorio me guía al
JUNTJ\ D[ RnUJ\lUC1Pt callejón de la Albérzana, cuya casa aún conserva

restos de sus poseedores moriscos; descubro á, la
izquierda Jos derruidos torreones de la formidable
cerca de la primitiva Iliberis, y cruzando I~ senda
que abrieran 'los invasores franceses para eomuni...
carse Con los pueblos de Levante, entro en' el acci­
dentado terreno de montecillos y barrancos que
conducen al célebre panderete de las Brujas.

¡Qué cuadro tan encantador se descubre desde la
Golilla, á quien liá actualmente nombre el renom-
brado monasterio de la Cartuja! '

__.._:.:.: ~ ~i::: ' ,.
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Granada parece un transunto .del soñado Paraíso.

.Al lejos, el alto' pico del . Veleta refleja los rayos de .
plata del astro de la noche; y en el opuesto lado', la
volcánica Sierra de Elvira ostenta la elevadísirna
atalaya donde los vigías musulmanes avisaban á la
corte de Alhamar Tas talas de los guerreros de
Castilla. . . ,

Á I~ espalda, forman el mareo. las empinadas
crestas de los montes de Alfacar y de Cogollos; y. la
nebulosa Parapa~da',señ~l:ldora de lluvias, se ex-:
tiende hasta tocar con la sierra de Alhama, á cu-

. yos piés anida aquella poblaciónvque fuera llave de
la ' comarca granadina. y 'que conquistó el famoso
Marqués 'de C3diz, como desquite de la sangrienta
sorpresa de Zahara. y enmedio, .fertilizada por las
unidas corrientes del Dauro y del.Genil,' se presen- :
la la dilatada Vega, con.sus fl~0l1dOS3S .huertas; ' sus
r.isue?os ~riseríos y sus vi~~<Jps fJ olivares,' co~o· hambra
mansión de eterno, deleite, ,como tesyr.o de poesla, RA
como lugar de todas las.óienandanzas. .

JUNT ¡y la ·soñallllra i rÍú}giri3cion~ al querer descubrir
aún más espacio entre la apartada bruma, mira al
cabo de las dehesas de saludable frescura de la Ne­
vada Sierra, en el camino 'que busca la candente
arena de la costa, al paisaje que el suspiro delmoro
designó con nombre eterno, y se figura ' divisar,
después detantos siglos, el rostro varonil dc'A ixa, '
escuchando las amargas palabras de despedirla de
Boahdil el desventurado.

y .entonces, reconcentrando el pensamiento en
tantas grandezas perdidas, desciendo del mirador

Ge e ali e
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hasta la valiosa Acequia de ji inadamar, y tropieza
mi,'vista con los informes restos del magnífico AI­
b~rcó.n de las Damas, lago en pequeño que 'se llena...
ha con las cristalinas aguas e1t} famoso Nacimiento, "
y donde los caballeros muslimes daban combates
navales á sus damas, como diferente y no visto es­
pectáculo de los torneos de Blb-rambla, y de los
saraos del maravilloso palacio árabe.

Porque aquellos guerreros que conquistaron para
su cuna el nombre de la Damasco de Occidente, eran
la .flor de la galantería y elespejo de los amantes.
y desde el magnifico Rey de Arjona, jefe' de la di­
nastía de Nazar, hasta el mal aventurado que hubo
do entregar las llaves de su ' reino al couquistador. .
lodos ellos rendían culto firmisimo y respetuoso, á
la belleza y al amor,
. Hoy cubren enredadoras zarzas y tupidas yedras

los vestigios oel ancHuro'so receptá.culo, qüé aú~ noe al
ha devorado el tiempo; ~ l1011(le los dorados esqui-
fes de los walíes musulmanes, cubiertos de precia-
das sedas sus bordes y remos, cruzaban las tran­
quilas ondas, y en las tribunas desde cuyo dorado
circuito las beldades agarenas arrojaban flores y
vertían perfumes sobre el vencedor', solo ~e deseu­
bren tierras endurecidas por los rayos del sol de
estío, y huecos informes donde anidan asustadizos
reptiles.

Todo pasa, y la nación que se desgarra en intes­
tinas discordias, bién lo dice el verdadero Evange­
lio, no puede subsistir entre las demás. En cambio, .
la fé de Cristo, que forma los mártires y los héroes, ·

;
.. _--,.~ -, _--~ _-- . --.. _ . ~ -:_ t _ _ _ _ __ .__• .• _ • .• . _ _ •
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construyó también.el suntuosísimo }Ionasteriu de­
dicado á San Bruno, cuya cerca de tapias detiene .
mis pasos,' y que es maravilla del arte, arlmiración
de propios y de extraños, y emblema de la inmortal
hazañi que su elevación ocasionara,

Porque el gran Gonzalo de Córdoba, nuevo Cid
de la Reconquista, no podía menos de pensar que
Dios es la fuente de tollo bién, y el que presta su '
fortaleza al guerrero, y el que con su milagrosa
ayuda lo salva de los peligros m.is inminentes. · Así
es, que cuando el arrojarlo caudillo, llevado de , 'Su
ardimiento, cayó en traidora emboscada, en las ver­
tientes del cerro que designamos, su confianza en
el Todopoderoso, más aun que el empuje de su ' lan­
za, le hizo tornar .con vida á los reales de Santafé.
y el voto que elevó-al cielo en .el momento del peli-
gro, deBía cumplirlo, como ferviente cristiano, y .
sus huertas de la Alcudia, .y otros hienes (fe su pa- amb a
trimonio fueron entregados á los frailes cartujo~, RA
que llevaron á efecto la voluntad del triunfador de

JlJl1T Italia. U( .. . . . . ,
Los años han pasado, reduciendo ti polvociuda­

des y fortalezas, borrando recuerdos y glorias, pero
la Cruz del Redentor se eleva en la Cartuja grana-

, dina, y .causan asombro sus frescos, que parecen
terminados ayer, y los embutidos do nácar, 'plata y
márfil de sus puertas, y el perfume de la madera
de los estantes de su primorosa sacristiavindican
que un poder sobrenatural vela por el edificio,
que detendrá siempre el vendaba! de las pasiones
mundanales,

• eÓ»

.¡
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Pero dejemos ahora .las cosas celestes, 'y 'ocupé­

monos'un poéc dé 13,s de la ti-rra. '

11.

"Hay. que volver atrás cerca de cuatro siglos.
En la subida á mano izquierda del entonces Cas­

tdlo"ael Aceituno, pegada alá murallade la"cer~a
de "D."Gonsalo ,corno una eserecencia de aquella "3 r­
garnasa fortíshnaque desafía aúnlas inclemencias
def tiempo, se descubría una casucha miserable de
un:soló'piso á teja:vana, con unhuértecillo cercado"
de pinehqs; 'con unas raquíticas higuer:¡s ROl' toda'
veg~taCióri.O e ,. " . .- . . a . ·ere'

Habí.amuy pocos ~,ños que ,)cur.r.iera la conquista
J\l'UC1J\ ~e Granada, y ]~ ciu~a'cl conser~ab;i todo sU~3slj;ecto ,

. arabe, y el vecindario era monsco en su inmensa
mayoría.' ' .
. Una viej» harnpienta, de aceitunada tez, pero 3gil

y vigorosa; habitaba en el sitio descrito. ' -.".
Llarnábase Buhania, que significa en castellano '

fantasma, y era de raza des-onocida .
Sola'moraba, perdiéndose .dadla. :y apareciendo

Por las noches. . "
"Su pobreza y su fealdad la ponían á salvo de otros "

peligros.
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. Sin. e~ba~go, los n'alu;~a,les ' i~ r~sp~~~~~n, " ~i . I~s
conquistadores la tenían por una despreciable he­
chicera. '

:: . ! . ~ 4- ~

Pero la forma de sus hechizos~o debería~ ser
nada de amorosos, porqueni,~na s~la in~jer t~~~-
pasaba sus umbrales. . ,.' . ' . ' ..

.Eran hombres, moros se entiende; y de distintas
edades y condiciones. ' , . ' ' . 1 " ' ¡

Para visitarla, se buscaban las nochesmás oscu-
ras y perlurbadasÍ>or J~o;s elementos. -' . ' ,': .'
, . Ácaso 'húbiérase podido verlos'entrar, pero salir,
nunca. ,
, Para. averiguarel secreto, era necesario que hj..
'valltando el repugnante jergÓil 'qüe "le servía .d~ te:'
.cho, se ,3 pretase un dlsirnulado resorte, y,apa reele­
se ' la ' entrada de 'un oscuro :subterrAneo dónde
aquell~s se .~,o~gr~gab.nii . , : ;; , ': , .' , . "

Horas dcspues, porIa ~nt~a~a ruin.~sa'(Ie .~~~a: . pehdmbra .­
queña cueva que daba á la .lio~ cuesta a.e, San An­

JUl1T .t~nio~ .a'parecían 'por intervalos .b,~ltos , humanos sa-
lrcnüo con las mayores precauciones. "

¿teiJdl'ían alguna, conexión con los de, la v.ieja;? :
, Ya se vé, los moriscos, en el orgullode su estirpe

y 'de 'su antiguo, poderío, sobrellevaban con mal di:­
simulado enojo el yugo que les imponían los altivos
conqulstadores. ., . . . , . , ;,

Si deseamos conocer este misterioso subterráneo,
es menester .aventuramos en una escursién con la
anciana. '

'Unn noche volvió de la ciudad más tarde que.de
'co~tulllhr~ . Llevaba en la cade'ra un 'saco cuidado~

al! f :
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sameute atado, y porapoyoun grueso palode encina.
. En su habitación la esperaba un extraño compa­

ñero. Vestido con 'el traje de uso de los esclavos
musulmanes, un negro robusto, estaba sentado en
el escabel junto al hogar.

I..a vieja sin chocarle la aparición, dijo:
-Eblis, estoy pronta. Marchemos.
y sin más conversación abrieron .Ia trampa. En­

traron en la mina 3 que se bajaba por una pen­
diente escalera, y recorriendo las sinuosidades del
terreno, sin más luz que I~' que arrojaba una tea de
pino que encendió el esclavo, dieron con la salida,
Ya en el campo, como prácticos en las veredas J
sin arredrarles la oscuridad, ascendieron hasta la
Golilla. r ,

En la cúspide, . con unos extraños iugredientes
produjeron una pequeña luz azulada; pero muy vi­
va,· á la que á.poco rato respondieron desde . las
opuestas c~linas otr'as dcmeiantesha LJ a I De a f
, --Ya están 13.s brujas en su cHluelarre; decían
santiguándose las 'mujeres de los soldados, ~Ias

aldeanas venidas de tierras gallegas á cultivar los
feudos repartidos ~ sus señores. Va á ser preciso
abandonar esta picara tierra de moros, Ó encerrarse
'hajo las trja'S en cuanto se recen las oraciones, '

y así lo verificaban, no dejando ele moverlas len­
guas hasta la salida de la aurora.

l\lientras, Iluhania y el negro prestaban la mayor
atención. Trascurrió una hora, y ténues silbidos co­
mo los de una culebra en los matorrales, llegaron á
escucharse, y)i poco como reptiles deslizándose

. =9 ' , r.c"'"~ u • • -

. ' , ' " '
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contra ('1 sucio, aparecieron unos tras de otros.hasta
quince hombres, armados de puñales y de ballestas.
Á cada uno fué entregando la maga un puñado de
medallasde las que contenía el saco que trajo de la
ciudad; y concluidas de repartir iapag ó la 113ma
que le servía para señales, murmurando en lengua
árabe.

-Cuando la nu~va luna aparezca en el firmamen­
. to, se repetirán los avisos para que deis razón de
.vuestrascomisiones. Que Allah os ilumine y guarde .'

Como .por encanto desapareeieronv y enseguida
la vieja y el nubio volvieron ~ ganar su' cubil.

Las continuas llamaradas que se producían en el .
cerro, no podían escapar á la vigilancia de los een­
tlnelas de Mcndejar..·Este.dié severas órdenes á los .
alcaldes dél crimen de la nueva Chancllleria, y los
-espiones y.alguaciles se pusieronsobre la pista.

Un mes no había frasear'pido desde la últifna sa- . e

lida de Ruhana, cuando en su :vivienda Y;'á las altas
J 'NI horas de la noche, tres mor~s con trajes de areabu-

ceros cOl.versnban en voz baja. . . . .
-Es precisoque vuelvas á encender tus llamara­

das. Necesito saber el número de hombres de cora- '
zón con que se'cuenta para nuestro plan. Mahoma
no puede permitir que sus mezquitas sean profana­
das, y que las vírgenes mahometanas, tengan 'que
enseñar su rostro á los impíos. .
. ~Pero' nos' vigilan, Far::lx, eso lo sabemostodos
y cualquier Imprudenciasel'ja la muerte.

..:.-Tienes miedo; ¡tú, la que no sueña sino en
vengar' á tushíjos muertos en las orillas del Genil!

21
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Nada de dudas. Lossantoneslo dicen. Pronto ó tar­
de, vendrá un rey á recoger- la herencia del desdi­
chado Boabdil, y. es necesario que s~pa los que ha n
de verter su sangre en lasbatallas: o o

-Cúmplase tu deseo, moro. Eblis, sígueme. :
-Nosotros te acompañare.nos, o á partlcipar de

los peligros. o

-Gual'daos para mejor ocasión; para combatir'
sois pocos', y para mi empresa muchos.

Entonces se retiraron; y ella tornó su acostum- o

brado camino, seguida del espantable servidor. o o

A' .verificar la subida °de costumbre no pudieron
descubrir unos bultos que recatándose les seguían
desde la mina del agua. " .

o Absortos en su temeraria empresa, y confiados
en el silencio y en las tinieblas, llegaron al sitio y
produjeron In primera llamarada.

Una descarga dearcabuccrla atronó el espacio,
pero sin .hed rles. ':l"" . ce . . o o L . .~

·Á los mioistr.iles y gente de curia"el Mal'qués al~ '

Ul\lU c~ide había añadido una compañía de sus más deci-
didos veteranos. o o o

La Golilla estaba cercada como COl! una espesa
muralla. .

- Bién lo dije, somos perdidos, y apagó instan- .
táneamente la luz.

-No morir é sin llevarme algunas víctimas á los .
espacios, le replicó Ehlis, armando una ballesta.

Lasbalas habían silbado sin herirles.
-Aguarda, voy :i poner en juego mis artes . .Si

encuentro salida, sígucrne. .

~ .
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Elcapitán ordenó que los paisanos y 1•.8 suyos,

fuesen estrechando el círculo, como si se tratase de
acorralar unas fieras.

Loapelmcrosno I~ls tenían ' todas consigo. Eran
mejores para registrar las casas ~n busca de multas
y socaliñas. que no andar en aventuras campales y
peligrosos 'trasnochamientQs.

De pronto J~ cúspide se inflamó como por arte
mágica, y dentro de una aureola de color violeta,
vieron los atónitos cercadores ~ lehorrthle vieja
desmelenada maldiciéndolos, y al terrible negro
que encarando su arma, ·dejó tendido al alcalde del
crimen de Uf) saetazo en el pecho.

-Es la bruja y el demonio que ha acudido á sus
evocaciones, exclamaron en coro los de justicia.
Sálvese el que pueda, y como jauría desbandada,
uno cae otrolcvaula, abandonaron el lugar. , . . :

E,Q soldado de cOl'azón·{lur~nc ¡~~Pl~an tl~ti~ la'hambraYGenerallfe
tropa. Mandó estrechar las filas, añadien Uo: URA

JlJl1H\ ~Diablos Ó s énes humanos han de pagar sus cr'Í­
menes. Aese fuego responderemos con otro mayor.
y rociando con pólvora los arbustos y yerbas agos­
tadas, ge produjo una inmensa hoguer. cuyas olea­
das de humo no cesaron hasta los primeros rayos
del dia.

Los arcabuceros continuaban en sus puestos,
-No'han podido escaparse, dijo el capitan, sus

huesos ó sus cenizas las encontraremos en las alturas:
-~lj capitán, buscaremos en vano, he creido

verlos volando fuera de las llamas, y áun que el
diablo apoyó sus garras en mi casco
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Y en ello decía verdari el soldado. No era de los. . .

más decididos y los dejó P '\S3I' sin hacer uso.do sus
armas . .

Despues de un escrupuloso' registro, tuvieron
que retirarse avergonzados de 'suhazaña,
. Los moriscos se agitaban siempre, y no ' cesaron

de estar dispuestos hasta que estalló la sangrienta
rebelión de las Alpuj~l'ras.

No volvieron á descubrirse luces de aquella espe­
cie en la Golilla, pero bastó lo sucedido par-a que
los espíritus débiles creyesen á puño cerrado en las
proezas de Satanás en aquel sitio; denominado des-
de entónces el panderón'de las Brujas, .

JUl1U\ DI R DR1UCl1\
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ánimas, y que el resplandor'.de una luz franquease
las rendijas de las ventanas. .'

y no era el reflejo de una luz, sino el de muchas
más, el que se notaba salir de la gr:Hl ¡'eja de un

.antiguo edificio situado el] la callejuela sombrla
que desemboca en la, placeta de la Concepción. De
vez en cuando reprimidos sollozos se escuchahan, y
ese rumor que se produce por distintas conversacio­
nes en voz baja.

Tratábase de un velatorio. Había fallecido el due-
. ño de la casa, desgraciadamente sin confesión, mo­
tivado pOI' un repentino accidente, y esto era el le­
ma obligado de losdiálogos, Ysobre todo el de la
filípica que el padre lector del cercano convento de
la Victoria, enderezaba á los oyentes, con su aña­
didura de diablos en perspectiva, y de necesidad de
un fuerte exorcismo P3('3 que losmalos desalojasen
la habitación y. el cuel'podel difunto.' "

E? a- o .::t I .,pnpr
Así' es, ' !lue el miedo se había 3p'oderado de .Ios

ánimos, especialmente dn las mujeres, que ya se
figuraban ir en andas con Lucifer, aunque algunas

UJ\l 1" por lal de acompañarse con varen, dieran por hién
empleado el sucedido.

. -Consuélese usted, ' señora l\fart3, decía otra
viuda añeja, á la de pOC3S horas antes, Nuestras
oraciones lograrán el eterno descanso del alma de
D. Restituto. .
-Xun~a se me quitar á la pena de no haber visto

entrar por estos humildes umbrales al Santo Viáti­
co para mi esposo. Cuánto me nfl,je Su Divina Ma­
[estad. :

, . -.-- "
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-:-Nueslrospecados, nuestros delitos, añadía el
fraile, con voz extentóreu. Ya selo dije en distintas
ocasiones á su cónyuge., Es necesario tener' muy
limpia 'la conciencia, porque Ia muerte llega sin
avisar, ysu cuello corto, y constitución apoplética
daban seguroindicio. Pero ya impetraremos el per­
dón del Ser Supremo, con trescientas misas que se
aplicarán por el eterno descanso de su alma.

-:--Las que fueren nccesarlas, P. Francisco, aun­
que tenga que vender los zarcillos de lazo que me
regaló cuando la,boda.
~Como sabe que el.platero es su compadre y :se

los devolverá enseguida, por eso viene tan ·mística
la de los lutus, murmuró la mujer de un alférez de
los tercios al oido de otra .'militara, que se sonrió al
esc!lenarla, .. '

.- I>l1 cSsi se murió por' tener el cuellu grueso, lo
que es el huell Padre, no l,lega nial amanecer., dijohambra -
una descarada mozuela por. lo bajo á otra jóv.en mUM J

linda que apatentaba llorar tapándose con el aba-
JUl1Tnico. nUR1UC1Pt ' .

-Si la- mandadera dice que la causa de su enfer- .
medad, fué beberse de un solo trago una botella de
aguardiente de guindas que parecía una tinaja, ¡El
pescuezo qué tiene que ver .en estos entreeijosl
Pues á morrillo y ú gordillflóll, . pocos habrá que le'
ganen alpresente.

-Julianita, decía un caballerito como un esp,l,;, '
rrago á 'otra damisela sentada á su lado, deja caer 'c l
pañuelo y al recogerlo alargaré una carta • .
~Jesús, no me atrevo, que mamá está con cien'.

- -_o _ - . • . "... ., .__.__..._---_..-.....-.._---.--_. ..__ .
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"o.ios. Pero antes de la ultima palabra ya estaba el
lienzo eh el' esterado.

-Niña, vente aquí OI'iIIa, le dijo la mamá que se
.había apercibido de la maniobra,

. .:.....Á buena hora"mangas verdes; añadió para sí,
el abogado D. Lucas, que era muy visitade la casa.

Juliana se puso en pié para obedecerla órden, pe­
ro tuvo la desgracia de tropezar con 138 piernas de
una señora qúese había quedado dormida, cuyos
ronquidos achacaban á sollozos, y roció cuan larga
era por los suelos. .

Lacarcajada fué universal. En los duelos, mien •
tras más sérios y cariacontecidos están Jos eoncu­
flJentes," ~I menor' detalle basta para dar suelta á la
hilaridad que estaba contenida,

Por fin, se restableció la calma, no sin que dura­
sen un buen cuarto de hora los comentarios, amén
de un paPi de pellizcos que la autora de sus días,

, L ~

propinó á la desgraciad:..
m frHile levantó el campo rezanoo unas oracio­

DJ\l'UCll\ nes, cuando el chisporrotear de la cera en la vecina
habitación . avisó del que necesitaban despavilnrse
las velas.

Era costumbre antigua en los pésames recogerse
en la sala principal, dejando al muerto en otra ha- ·
biraclón cercana, con cuatro úocho luces, sin más
compañía que el criado ó muchacho 'encargado de
atizarías. Este, que era un zagalón medio simple,
se había dormido, y cuando le despertaron se levan­
tJ tan soliviantado que echó á rodar (os candeleros,
dando el más espantoso grito.
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Ni un 'rayo que hubiese caídoen la tertulia~ ' ; pro­

dujera más confusión ni mayor ·espanto.·· Ninguno
encontraba la puerta para huir, en la creencia de :
que el difunto resucitaba, ó se lollevaban los ene­
migos; todo eran gritos y ahora verdaderos '80110­
zos.distinguiéndose la viuda 'que agarrada del 'pla- .
tero, tiritaba como un calenturiento. El fraile se
había refugiado en la despensa, los novios en el co..
medor, y las militaras en la:alcoba. .

Porflnse restableció el orden después de nuevas
carreras; fueron asomándose de puntillasá los um­
brales del cuarto mortuorio, y a8Í que se. 'conven­
cieron de que no daba acuerdo de su persona, se
retiraron, no sin habersesorbido antes sendas tazas
de tila y de calaguala, que fueron de chocolate para '
el padre lector y el sexo barbudo) por aquello de
que los duelos con pan son menos, cuando ya el
lucero que avisa la hora de las migas ár)o!' p3stores~

asomaba en 'el firmamento, y causando nlgün es~

cándalo en las rondas depcm y huevo, encontrar tan
JUl1 caracterizadas personas en las calles. .

Ji.

Trascurrió una Noche-buena después de los suce... .
sos referidos, y la Sra. M3rtapásó á segundas nup­
cias con el artífice, yéndose á vivir á una tienda CI~

22
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la Alcaieería. ¿Qué motivara el repentino cambio de
domic¡jio? Pues tuvo muy fácil explicación. 1~1 JlÚ~ .

hlico, desde 'la noche del velatorio miraba con pro- :
vención aquella morada,en la creenciade queel eSl'í:,, ·.
ritu del difunto andaba trasteando por los rincones. .
Aumentaban las habladurías las sirvientas; regañá­
bales la dueña,que se burlaba de semejantes preo- .
cupaciones, y que no temiendo en vida al esposo,
era lógico no asustarse .de él cuando muerto. "

Pero una tarde, á las tres semanas de contraído
el.segundo matrimonio, {l Marta le ocurrió entrete­
nerse en.regar : las macetas colocadas en el patio.
Bajó diligente, y de la carbonera entreabierta vié
salir un precioso borrego con.los cuernos de oro.
Apenas daba créditoá sus ojosante la presencia .
del animalillo, que después de ponérsele delante
como interceptándole el camino, tomó carrera y le
animó tan fueete tOp'ctada en las nalgas que cayó á e al,'

. . • ( I l' ~

lo 131·g0 en los escalones; Desde aquel punto y b01'3

no sosegó la viuda en cambiar (le domicilio, pues
JUtUJ\lUC1J\ aunque el platero hizo minucioso registro en todos

los ángulos, no halló ni señales del lanudoduende,
sino ~.lll cardenal, y no romano; en las carnes de su .
nueva cónyuge.

De público se atribuyó el suceso á venganza ma- .
rital, afirmando muchas hembras, que el espectá­
culo de un esposo convertido en carnero no era nin­
guna obra nueva, ni materia para 'medidas tan ra..
dieales.

Sola se quedó la casa, hasta que adoptaron la
receta de dedicarla para. albergue de vecinos. AI~

.-

...,. .... .
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quilaron hasta los últimos rincones; pero siempre
en el aniversario ocurria algo que tenía los ánimos

"en espectaci ón, y creciendo de público voz y fama
la pésima reputación del edificio." ." "

Hace bastantes años, que un maestro barbero y
sangrador, como se titulaba, de nombre Aguilar,
habitaba en ella. No era el hucn rapista de los asus­
tadizos ni dengosos, antes bién, "lo mismo asistía á
ver una ejecución de seis ósiete malhechores, que
~ llevar un cirio enlas procesiones de la parroquia.
Aunque algunas veces me "burlaba más de lo justo
de su frac dl~ color indefinible,"y de su peluc,a de
desiguales tintas, pues era el sujeto petimetre en
el vestir', y amante efe las hijas de EV;l, no por eso
dejábamos de compartir amigablemente, y escuchar
yo con paciencia sus "largas disertaciones sobre la
valía de los"tiempos antiguos.iy dé las excelencias
de la Inquisi dón que quemaDa, y del I'enl l\cuel'do,
que mandaba engarrotar p OJ' llocemis t()llos "los óo-
mingos. Snbía mi afición ri las leyendas, y á los

JUNTeuentos maraviJIosos que acaecieran en lo que an­
tes formaba la ciudad "antigua, ó sea el Al h:lil'Ín y
sus comarcanos, y una mañana que ncsencon­
tramos solos, preguntáudole sobre la certeza de "
los espantos que se achacaban d su vivienda, me"
dijo:
" -:-Yo por' mi parte soy como Santo Tomás, ver y

creer; .porque los ruidos que escucho <Í media no­
che tanto pueden ser de espíritus foletos, como de
ratas hambrientas ó de galos enamorados. Pero lo
que sí puedo "decirle es"la relación siguiente, en
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que fué protagonista Claudia Jirnenez, prima se­
gunda de mi primera espesa . .

(l:E~u mi parienta mujer de un rastillador de cá­
ñamo, tan enemigo de trabajar como de beberse un
azumbre de vino de las caserías. Afirmaba que el
no doblar la raspa consistía en que le dañaba el
pecho el polvillo que levantaba la hilaza; y para cu­
yo remedio el sorbo era el único y exclusivo antído­
to. Así es, que andaba la procesión de Jas ánimas

.por los estómagos, y la correa de .sujetarse las pre­
tinas, pOI' todo el cuerpo -de la desgraciarla Claudia,
cada vez que esta hablaba (le su necesidad de jor­
nales y del mantenimiento de la prole. Dios la ha-
bía criado tan' fecunda que diera á .luz ocho hijos,
con su correspondiente apéndice de gemelos. En
una ocasión en que los golpes superaron 31 hambre,
que es cuanto hay que decir', la mujer se hartó,y
como era chata, y á las de poca nariz dicen que las
Lienta siete veces al dia el diablo, si~ dud~se enco- ra
mcnd~H'a ;'1 In: majestad m\i(la, para salir de la triste

D[ nUJ\luCu\ situación en que se encontraba. No lo escuché nun-
ca de sus lábios, pero como se alborotó el cotarro
con lo que allí acontecía, claro 135, que Satanás tuvo
que ser' el principal actor .de la comedia.

Si hay miedo es porque existe un tesoro, se dijo
la mujer: pues en hallarlo consiste mi salvación.

'/' Desde entonces, á horas desusadas y aprovechando
noches tormentosas y dlas de interminable lluvia,
bajaba en la soledad al lavadero, que era una pieza

.lóbl'Cg3, OSCUl';l .Ytriste y en el m;18 apartado rincón
del edificio. Si ·en él.llamó, como vulgarmente se

L
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dice, «al diablo con dos tejas,» rió pobré afirmarlo
ni contradecirlo; material había de ' un colgadizo
que se hundiera, y ella capaz de cualquier desagui- :
sado con tal de satisfacerel apetito ' y cubrir la des­
nudezde sus vástagos,

Lo que 'contaba, era que en una ocasión que una
fuerte tormenta descargaba por 13 Ciudad, pOI' la
parte del rió Darro, al brillar un terrible relámpa­
go, escuchó unos grltos indefinibles dentro de la
pared donde estaban los cauchiles. Gozosa por es­
perar el desenlace del misterio, puso atento el oido,
y hasta tres veces escuchó los mismos sones, el úl­
timo más lejano y apagado. Iba á perder la espe­
ranza, cuando notó en el suelo una cosa que se mo­
vía! Fijó la vista, y era un ovillo de hilo que rodaba
vertiginosamente, sin descubrirse quién le daba tan
fUl'~te impulso. Animosa ante un objeto tan poco
temible, quiso sujeta r. la hebra, p,ero siemr.re se le
iba de las manos. Por fin pudo coger el caoo, y d~s~ d

liándose la condujo á un oscuro s6rano:lindando á

JUnTRuna de~tal'talrHla ~ochera , donde deyronto b,r.illó una
luz, ya sus reflejos pudo descubrir el-pacífico I'U"

miante de los dorados cuernos, que lanzó un triste
berrido, hundiéndose en el piso como por escoti­
llón, sin que quedaran después señales . visibles de
ninguna clase de agujero.

Refiere que ya asustada se encerró en su cuarto,
y que siempre que bajaba al pilón, una luz se en- .
cendía sola, reoorría las cuatro esquinas del lavade­
1'0 y despuesse apagaba instantáneamente.

Lo cierto es, añadió Aguilar, que la parienta .se

~---------------------..,..-
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.mudó á poco, y algo más que la iluminación encon­
. traría, porque los pernalescubrieron sus miembros,
y los de la prole, y hubo hasta capa de paño de
Obanes, para el. consorte; amén de traje interior
completo, como si lo hubiese equipa,do el arzobispo.»

111.

Tal es la tradición de la Casa del Carnero, en la
callejuela así denominada. Si no os contentáis con
mi dicho y sois curiosos, subid ,una noche oscura
el ter.cio empedrado de lu cuesta de Santa Ines'l
torce.] 'lÍ mano dereclía; entr'aniloen el somol'Ío 1ra- .
yecto: 1\1 Ilegal' á su cometlio, ' descubrlreis una .

UJ\lUCl gr:w puerta cochera, "ruinosa y desvencijada, que
se abre á una plazoleta, .1 la que dá él tragaluzdel
edificio mencionado.

Si vuestro valor os lo permite, deteneos uu poco
apoyados contra las elevadas paredes del convento.
y tal vez, como á mí ha sucedido, escucheis 'un hl­
meutnble grito, luego aparecerse un fuego fatuo,
una lucecilla fosfórica que se enciende, que se apaga•.
que vuelve á iluminar, y que últimamente desapa­
rece. Después, .si las piernas siguen firmes, estirad- .
las en busca del átrio de la 'Concepción, donde yo

a if
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me refugié para convencerme de si era sueño ó
renlidad lo que me ocurría.
. En cuanto al Carnero, DO lo conozco,.gracias al
Señor; pero sí. medito que en todas épocas y cir...

. cunstancias, la transformación de los maridos has...
ta en las leyendas, se hace desgraciadamente en
aúimales de cuatro orejas.

JUnT t nUR1UC1Pt
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·EL CRISTO DE .LAS ·TINIEBIAS. (1)

Tradicióll.
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(1) Romance leido en la sesión literariacelebrada en 1883
en el gran teatro de Isabel la Católica.
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Ó recompensa á la · Ii~rirla :·~; ....
á su bandera salvan'do{;:, ., :,
que tiene D. Jua:n ; :~é ~'AusfrIa; :- ;

, largas la bolsa y'las "riiahosY:',­
para castigar l\lorifíe's .. ~ .

'y premiar á los:soldados:' .: . ,'/
O tal vez, y es leposible, ,:, .
el bién que reserva tanto') : "
consista en una doncella' ::"
de talle airoso ygallardo.?"
que á el Salvador ' lIéVá á ml~a) :' .
soloen domingo, 'y temprano• .
Ello es que el buen capitán,
duerme poco, cela harto;
y es su mansión, fortaleza
de muy' difícil asalto.

JUI1 · DI R UR1UCll\ ít

.. .. .:"'

Rubia, corno el sol naclenté; '
bella, cual rosa de ~lá''y6~ ' ; .
dulce, como el aurasúave; ' ¡ .

pura, como el lirlo' blatic~, '
hechizo de quien Iámir«, ....
desesperación dé tantos, " ': ' :, .':
puerto que huscáu'ansiósos":

....
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corazones abrasados,; ;. . ,
es la niña, es Isabel¡ ..,. . .
imán de su viejo:hermano,
quien á monja' la destina,
su gusto sin consultarlo. .•.
Pero ella, que al fin es ella .
(y ya decimos sobrado), -.
tocas monjilesdesaíraJ . : . .. ..

..y quiere por rezos, cantos,
Que á vigilanclas .supremas
hay ardides temerarios;'
y para las puertas.Haves, .
y limas, para eandados.! ' .

. ¡. t

. t .

; ~

. .. lo' " .

Galán entre tosmancebos
es Félix el estudiante;
tanto de libros entiende
como de esgrima y de.naipes. .
y puntea tilla vihuela
con tanta gracia'y dona~r~, '

que á sus acordes sonidos .
las hembras se van de calle. ..
~s mozo de veinte abriles;
moreno, con ojos grandes;

d Y..Je e ali
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J la sal de Andalucía
retratada en el semblante.
Quiso la suerte asistiera
(jqué cosas la suerte hacel)
á la Iglesia, en que á Isabel
amaneciendo la traen,
y verla, y quedar cautivo,
empresa fué de un instante,
formando con sus miradas,
nudo que no se deshace.
Por eso cuando la ronda
pasa silenciosa y grave,
y las Ánimas resuenan,
y la oscuridad se esparce,
de la vecina calleja
un bulto embozado sale,

de la casa ya dicha
un Tentanillo se abre.
En voz baja se murmuran
de amor cariñosas frases,
y muchas veces la aurora
les obliga á retirarse.

IV.

Es .uño de Ballesteros,
mozo de sangre y de bríos;
con Don Pedro hizo la guerra,


